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Para sentarse a escribir sobre Gustavo Enrique 
Gutiérrez Cabello, cuando su vida se asoma 
a los 86 años, es necesario poner a cabalgar 
lentamente las palabras para que las arrope la 
poesía, apareciendo aquellos versos sensibles 
que pulió desde su juventud estando untados 
de melodías logrando nacer bellas canciones. 
Eso es lo que se llama un milagro dirigido desde 
el corazón del alma.

Ahora, ‘El Flaco de Oro’ poco habla, más medi-
ta porque su experiencia lo ha puesto a sentir 
de cerca el cariño de su pueblo donde la brisa 
fresca del ayer y ese glorioso canto ‘Rumores 
de viejas voces’, ganadora del Festival de la Le-
yenda Vallenata en 1969, lo hacen darle gracias 
a Dios por haberle concedido el talento justo a 
sus pretensiones.

En aquella ocasión cantó. “Recuerdo aquellas 
mañanas que por las calles se oían venir, can-
ciones que con sus versos que al despedirse 
querían decir. Rumores de viejas voces, de su 
ambiente regional, no se escucharán los go-
zos, de su sentido cantar. Ya se alejan las cos-
tumbres del viejo Valledupar, no dejes que otro 
te cambie el sentido musical”.

Es así como por la vida del cantautor Gustavo 
Gutiérrez Cabello, navega una pesada carga 
de nostalgias, unida a todos los recuerdos de 
sus días de parrandas y de las historias de ese 
amado Valledupar que lo hicieron inspirar. En 
ese recorrido del sentimiento aparece la frase: 
“Gustavo Gutiérrez canta en Valledupar cuan-
do sale el sol, nada compara ese encanto solo 
tu mirar, divino mi amor”.

GUSTAVO GUTIÉRREZ SIGUE 
COMPRENDIENDO QUE LO MÁS 

BELLO ES REGALAR TERNURA
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Esa frase hace parte del vestido de la canción 
‘Confidencia’, la misma con que comienza 
cada una de sus presentaciones en distintos 
escenarios. Eso lo conllevó a darle rienda suel-
ta al pensamiento donde los besos de todos 
los días conformaron la más grande cadena de 
amor. Entonces fue más allá, pidiendo que esos 
besos fueran hasta la hora de la muerte.

Gustavo Gutiérrez con sus versos nunca enga-
ñó a nadie, sino que buscó las mejores estra-
tegias para armar el crucigrama del encanto y 
envolver en un canto la sensibilidad de la vida. 
Esa vida que dibujó a su manera teniendo los 
hechos calcados en su memoria.

A lo anterior le añadió nobleza, talento, carisma 
y sus deseos de que Valledupar volviera a ser 
ese remanso de dicha y paz, amenizado con un 
acordeón o una guitarra, teniendo a su lado una 
voz romántica.

Es así como la canción ‘Confidencia’ daba y 
daba vueltas por el entorno y había que ate-
rrizarla para contar su historia, donde no se 

medía la distancia porque el camino era lar-
go hasta que llegó a morir en el silencio de un 
dolor en lejanía. Después, en ese mismo entor-
no nacieron ‘La espina´ y ‘Ensueño’. Él no se 
volvió a encontrar con la protagonista, pero al 
tiempo direccionó su corazón naciendo otras 
canciones ostentando el título de romántico y 
soñador. También, el sol del amor le resplande-
ció y atrás quedó el alma herida de aquel hom-
bre solitario.

Así es. Todo sucedió allá por Valledupar donde 
se escuchaba un lamento triste y la noche era 
larga, pa’ sollozar. A él, los destellos del amor 
lo fueron acostumbrando a encontrarse con las 
penas y a conocerlas, pero también pudo bo-
rrarlas como lo hace la lluvia con las huellas.

Desde aquella ocasión el corazón de ‘El Flaco 
de Oro’ se enamoró mil veces para que los ver-
sos pudieran ser guiados por el viento, llegan-
do a un bello paisaje de sol. Es más, se regresó 
al pasado y notó como las costumbres se iban 
muriendo en el recuerdo, y entonces las enmar-
có en esa nostalgia del viejo Valledupar.

FOTO:  El Heraldo



Edición 238      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

En un instante de su trasegar por la vida valle-

nata hizo un alto en el camino y dejó de com-

poner, hizo más de 100 canciones, pero no de 

cantarlas porque ellas siguen siendo guiadas por 

su sentimiento. Ahora, los recorridos son cer-
canos, pero su voz tiene el encanto del hombre 
que libró diversas batallas dibujadas en versos 
teniendo mil razones y la guitarra, su eterna 
compañera. Evocando más recuerdos mencio-

nó el momento más emotivo de su carrera, al re-

cibir el homenaje que le tributó el Festival de la 

Leyenda Vallenata en el 2013. “Algo maravilloso 
que me llenó de alegría la vida al premiar mi 
talento y entrega a la música vallenata”.

Dejando mi huella

Cuando los días avanzan Enrique ‘Kike’ Gutié-
rrez, hijo del maestro Gustavo Gutiérrez, en días 

pasados lo sorprendió al entregar la producción 

musical ‘Dejando mi huella’, donde aparecen 17 

canciones de su autoría.

“Quiero dar a entender que tengo casta mu-
sical y también seguir la línea de mi papá. Es 

el más bello homenaje al poeta y soñador que 
siempre he tenido en casa, y que me enseñó a 
amar la música vallenata. Es una gran respon-
sabilidad continuar con su legado. Él está muy 
feliz con este proyecto musical que se encuen-
tra en las distintas plataformas digitales”, ex-

presó ‘Kike’ Gutiérrez.

Al cierre de la historia el poeta sonrió logrando 

navegar por el caudaloso río de la alegría, don-

de descubrió que la esperanza tiene forma de 

canto, el cual se sobrecogió ante su presencia. 

Felicitaciones maestro y siga regalando ternu-
ra, aunque no es fácil emularlo cuando el cora-
zón se desgaja lentamente, el peso del destino 
sobrepasa la barrera del adiós y por las manos 
desfilan dos aves que llenan los ojos de aquella 
locura feliz.

Paremos la poesía, porque mañana vuelve 
a salir el sol mostrando un mundo sin límites, 
donde la música hidrata el pensamiento y los 
versos del maestro Gustavo Gutiérrez, se arro-
pan con las sábanas de la vida.


